Hasta luego

Miré en el intenso océano
[bookmark: _heading=h.gjdgxs]infinita inmensidad de la nada,
navego a la deriva.
Dos tenues luceros como estrellas solitarias
en el mortecino firmamento vuelven mi mirada.
Me encuentro en delirio.
Calma, en el horizonte me afano.
El silencio, que hasta el momento frío murmullo
era y guiaba mi rumbo,
entre las orillas del Jordán se quebró.
Suspiros tras suspiros, admiro
su mirada parda, provocó
en mí un sinfín de sensaciones como
ecos que se escucha en oleada.
No encuentro vocablo,
pues me estremecí, reflejada en aquellos astros
en los que me veía destellada,
el pigmento de su mirar me contemplaba.
El deseo de no titilar, por si me faltase su mira
que de pronto tomaron el firmamento
e invadieron mi corazón.
Hasta arribar a mi querido amor.
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